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No son fáciles las certezas sobre
el futuro político del país ni de sus

partidos como base de la
organización institucional sobre la

que se asienta la República.
Mucho menos lo es construir una

gobernanza que a modo de
colegiado habilite instrumentar

una coalición más parlamentaria
que ejecutiva. Y quizá mayor deba
ser el desafío a asumir, sea desde
la oposición o en la minoría, si se

carece de una actitud proactiva
para con un Gobierno que lejos de

iniciarse con expectativas, sólo
prevé estados de ánimo

imperfectos en lo económico,
financiero, educacional, cultural y

social, incluyendo esto la
inseguridad ciudadana y el

cuidado y hasta la guarda de los
más de 12 mil presos que tiene el

país. El cambio en el
temperamento político del elector

tendrá su antesala en los
‘comicios municipales´. Y es lógico

que así sea en tanto la realidad
local, gravitante en la manera de
encarar la vida cotidiana, tendrá

en los Intendentes y su capacidad
de respuesta a las necesidades

sociales, el
comportamiento

electoral que
transversalmente

puede cortar a todos
los partidos. Ya no
habrá derechas ni

izquierdas. Negociar,
convenir y trazar

nuevas formas de
asociación política

serán moneda
corriente en el

Uruguay más allá del
2020.

Ejemplo de lo que
vendrá y de los desafíos
que deberán enfrentar
blancos, colorados,
cabildantes e
independientes con su
coalición multicolor, es lo que ya
sobrevuela en el ambiente político: la

competencia en las elecciones
departamentales de mayo de 2020.
Observe el lector que en el Municipio
de Soca, en Canelones, dos referentes
colorados como el exalcalde Guillermo
Burgueño y el empresario Javier
Gandolfo, anunciaron desde ya su
voluntad de apoyar la reelección de
Yamandú Orsi a candidato a la
Intendencia. Orsi, por su parte, en su
discurso hizo varias consideraciones
sobre cómo se desarrollaron las
elecciones de noviembre. Dijo que la
última remontada porcentual que dio
el Frente Amplio en la previa al balotaje,
fue consecuencia de una autocrítica

de lo que habían sido las elecciones
de octubre. El adjudicó esa remontada

Las municipales y un corte transversal

Ni derechas
ni izquierdas

del Frente Amplio a que la gente
cambia de un momento para el otro
el voto, con más dinamismo que
antes.
«Lo que creo que está pasando es
que la gente cambia. Hoy vota una
cosa, mañana vota otra. Sigue la vida
y nadie siente que se traicionan a sí
mismos con ese cambio de actitud.
Desde el momento en que se
separaron las nacionales de las
departamentales el país empezó a
experimentar algo que no estaba en
los papeles», aseguró Orsi.
Analizando al votante actual, el
Intendente de Canelones resaltó que
las personas cambian su voto sin
ningún tipo de remordimiento y «no
se sienten que se traicionan». Y se
explicó su percepción con un
ejemplo: «¿cómo se explica el haber
logrado casi empardar octubre a
noviembre en la campaña? Porque
la gente después resuelve con la
propia cabeza. El mismo que te votó
hoy, mañana vota a otro», reflexionó.
En su análisis Orsi agregó que «hoy
en día a la gente `no le entran´ los
esquemas de ser batll ista o
comunista. Eso es positivo. Está

perfecto», dijo.
«Todos los partidos
polít icos ya
estuvimos en el
gobierno, y nos han
visto trabajar. Hasta
nos sacaron a todos
del Gobierno, porque
hasta ahora a
nosotros no nos
habían sacado, y
ahora sí que nos
sacaron», sostuvo.
Para Orsi, sobre la
coalición multicolor y
su futuro Gobierno,
dijo que «la
ciudadanía precisa y
espera que tengamos
una actitud generosa
y que no se vuelen
los puentes. El
ejemplo quizá más

notorio es la alianza que se
constituye para el gobierno futuro.» 
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Ricardo J. LOMBARDO
Periodista. Contador. Fue diputado
y Presidente de Antel.

Durante buena parte de nuestra
vida, estuvimos asistiendo a la

lucha de las dos grandes utopías
económicas que nos alinearon en

el siglo XX: el capitalismo y el
socialismo.

Conscientes o inconscientemente,
nos hemos encasillado de uno u otro
lado. Hemos discutido, hasta peleado
en enfrentamientos armados, por
dilucidar cuál de los dos sistemas era
mejor.
Hace tan poco como 40 años, el
mundo era una gran mancha roja y
el socialismo parecía imponerse de
manera inexorable.
Pero todo se vino abajo. Ya sea por
el pragmatismo de los chinos
liderados por Deng que derrumbó la
visión maoísta fracasada, ya sea por
la Guerra de las Galaxias que hizo
crujir a la Unión Soviética, lo cierto
es que la utopía socialista se
derrumbó.
Todavía quedan algunos nostálgicos
que teorizan sobre el ideal de equidad
que buscaron implantar. Pero la
evidencia es contundente. El sistema
no ha funcionado. Vuelta la página.
Mientras tanto, la otra utopía, el
capitalismo, pasó a reinar.
China y Rusia (el verdadero poder
detrás de la Unión Soviética), que
implantaron el comunismo a través de
gobiernos dictatoriales, altamente
centralizados, produjeron un viraje de
180 grados al capitalismo,
manteniendo sus estructuras
autoritarias.
No hay que confundirse: no fue la
democracia ni el liberalismo los que
triunfaron, sino el tan vilipendiado
sistema capitalista. O sea, el
escenario del mercado al cual
concurren los individuos buscando su
beneficio personal y no un propósito
altruista colectivo.
De un mundo donde convivieron los
dos sistemas, en pocos años
pasamos a un único sistema, como
había sido siempre en la historia de
la humanidad.
Aunque algunas universidades de
nuestra región aún no se han
enterado, convivimos con el
capitalismo, con sus reglas, sus
virtudes, sus defectos y también con
sus éxitos y fracasos, por más que
en los mundos académicos de por
acá, sigamos tratando de desentrañar
la naturaleza de la concatenación
causal de las fuerzas productivas y
las relaciones de producción, con
que el materialismo histórico definía
la naturaleza de la economía. Da
prestigio intelectual ponerse a

predicar sobre las injusticias del
mercado o las bondades de una
sociedad anarquista, sin gobierno,
mientras uno va montado en su 0 km.,
hablando por smartphone y yendo a
veranear en las lujosas mansiones del
este.
Lo que ocurre es que mientras
padecemos de esa especie de
onanismo cultural, el capitalismo ha
crecido, se ha introducido casi
imperceptiblemente en nuestras vidas
y hasta ha mutado varias veces.
El capitalismo salvaje de los comienzos
en que los capitanes de empresa

explotaban el trabajo de millones de
analfabetos, se fue ramificando y
transformando, generando en muchas
partes, lo mejores resultados
económicos y sociales obtenidos por
sistema alguno en el pasado.
Desde 1978, en que empezó a adoptar
medidas que la volcaron al mercado y
a atraer capitales externos, se estima
que China logró sacar de la pobreza a
1000 millones de personas.
De hecho, los indicadores de pobreza
del mundo, que hace 40 años
mostraban niveles ignominiosos, se
derrumbaron concomitantemente con
la aceleración en la movilidad de los
capitales.

El capitalismo ha ido adquiriendo
diversas formas: salvaje, autoritario, de
estado, social. Incluso logró adaptarse
a convivir con Estados del bienestar
que compensaron las desigualdades
inherentes al desenfreno de la
competencia y la avaricia, como ocurre
en muchos países europeos,
especialmente en los escandinavos.
Así que el capitalismo es triunfante por
esa capacidad tan propia de irse
reinventando permanentemente.
Y esa característica es la que ya está
generando las bases que socavarán
sus formas tal como las conocemos

hoy y las tornarán irreconocibles en
pocos años.
Algunos dicen, incluso, que eso llevará
a la desaparición del capitalismo. Que
no sucumbirá por su fracaso, como lo
hizo el socialismo, sino por su rotundo
éxito. Sostienen que la evolución
tecnológica provocará que el costo de
producir una pieza más de cada
artículo será cero, que eso quitará
aliciente al capitalista para arriesgar,
invertir, e investigar, e instalará un
nuevo paradigma que denominan
«procomún colaborativo». Estamos
llenos de emprendimientos que
apuntan de manera colaborativa al
provecho común. Tanto que hasta se

Una sociedad sin utopías
ha creado un neologismo por
«uberización», pues se ha empezado
a aplicar en las más diversas
actividades. Lo cierto es que las
cosas sucederán, sin que tengamos
que correr detrás de nuevas utopías.
Últimamente, por todo el mundo,
empezando por el norte de África o
Medio Oriente, pero siguiendo en
Francia, o más recientemente por
América Latina y hasta Hong Kong,
se han desatado olas de protestas.
Todos hemos tratado de interpretar
esos fenómenos de acuerdo a los
viejos paradigmas y no ha resultado
fácil hacerlo. Porque ninguno de
ellos refiere a utopías, como solía
ocurrir hace pocos años. Todos
responden a situaciones propias,
puntuales, a conflictos de intereses,
a la defensa de derechos adquiridos
o a adquirir, a la falencia de
gobernantes o estructuras de poder
específicas.
Es que, después de tanto
enfrentamiento colectivo en el siglo
XX detrás de utopías que
demostraron ser irreales o
perecederas, la humanidad quizás
haya aprendido que es necesario
abordar los problemas de hoy, los
que afectan nuestra comarca y
nuestro día a día. Y que, perdida la
vigencia de esas grandes
construcciones ideológicas, lo lógico
es dejar que el mundo camine solo,
como lo proponían los viejos
fisiócratas, para que evolucione, sea
delineado al modelo de las nuevas
realidades y sea el resultado de la
movilidad de hombres y mujeres
actuando en la búsqueda de su
felicidad.
Con mercados que canalicen la
innovación y la energía creadora de
los emprendedores, y Estados
diseñados en base al propósito
común de asegurar la igualdad de
oportunidades, el apoyo a los más
débiles y la preservación de nuestro
medio ambiente vital.
Eso sí, cada uno de nosotros no
debería dejar de esforzarse y de
soñar con que, a través de su trabajo,
su ingenio, su tesón y su dedicación,
podrá construir su  propio mundo
mejor.

Desde 1978, en que
empezó a adoptar
medidas que la
volcaron al mercado y
a atraer capitales
externos, se estima
que China logró sacar
de la pobreza a 1000
millones de personas.
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José GÓMEZ LAGOS
Abogado. Periodista. Escritor
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Marcelo GIOSCIA CIVITATE
Abogado. Periodista.

Convencional del PC en Canelones

Próximos al final del año,
completado el calendario

electoral nacional, después de
un desarrollo normal y con las

secuencias que los tiempos
postmodernos van

determinando, un manto de
calma se ha extendido por todo
el territorio. Atrás han quedado

las expectativas, pasiones y
cruzamiento de discursos.

Languidece un Ciclo de quince
años, comienza la transición

tempranera que se va volviendo
tradicional, mientras se van

conformando los equipos del
nuevo gobierno. Hasta el

momento, resulta digna de
celebración, la aceptación
pacífica del resultado por
quienes no alcanzaron la

continuidad gubernamental,
también la sobriedad y seriedad

de quienes han sido elegidos
para gobernar.

Finalmente, el dilatado festejo de la
novel coalición se realizó a plena luz
del día, con una multitud que celebró
con algarabía y civilizadamente

según nuestras mejores tradiciones.
Tuvo el adicional inesperado, del
saludo ejemplar de banderas
adversarias que con su tremolar
parecían expresar el reconocimiento
democrático al t iempo que ya
alborea. El discurso del Presidente
electo, acompañado en el estrado por
representantes de la coalición que
lidera, puso el énfasis en lo que a
todos debe convocar y preocupar,
la forja de un futuro mejor para el
país, la aspiración de recuperar un
sentimiento compartido de unidad

nacional, con respeto, tolerancia y
buena fe.
También hemos visto con orgullo, el
recibimiento, diálogo y apertura entre
la Vicepresidente  y la futura
Presidente de la Asamblea General.
Todo parecía transcurrir sin
desencuentros, enojos o berrinches,
pero de pronto la apariencia de
estricta lealtad republicana se rompió.
Nos enteramos inesperadamente, que
una vez más el gobierno se niega a
gobernar y que recordando aquella
actitud asumida durante la histórica
crisis del dos mil dos -cuando se salía
al exterior a pedir que nos declararán
en default- han resuelto agravar los
tremendos problemas nacionales
suspendiendo la actualización de
tarifas públicas. Ha expresado que no
actualizará las Tarifas, causando una
pérdida de ingresos que empeorará
el descomunal déficit generado,
mientras alegremente se adultera y
maquilla la inflación una vez más. Una
pena más para un Ciclo que termina
sin gloria, que ha desperdiciado la
mejor bonanza que se recuerde, no
ha solucionado ninguno de los

grandes temas que
agravados siguen
pendientes y se retira
o b s t a c u l i z a n d o
deslealmente al
gobierno que eligió el
pueblo. Pero a pocas
horas de la sorpresa,
llega otra pena que
revela una
precipitación evitable,
denegar la
postergación de  los
ascensos militares
para el próximo
gobierno. Un Ciclo
que acaba enredado
entre fanatismos,
resentimientos y
pequeñeces que

anecdóticamente marcarán el triste
final. Dejaremos el título del presente
artículo, que ante las novedades de
las últimas horas tal vez necesitaría
signos de interrogación y el recuerdo
del antiguo proverbio: «si no podemos
ser mejores, tratemos de no ser
peores».

Una calma chicha

Estamos convencidos que, la
forma cómo se produzca la

transición -luego de tres períodos
de gobierno de la coalición de

partidos que conforman el Frente
Amplio- al Partido Nacional, -que

lidera por su parte la coalición
«multicolor» que resultó

victoriosa el pasado 24 de
Noviembre de 2019- será un buen

indicador de la fortaleza de
nuestras instituciones

republicanas.

No se trata de un cambio de gobierno
entre  candidatos y fuerzas de un
mismo partido polít ico, sino de
transferir el poder a quien ostenta la
gran responsabilidad de encabezar
uno de los Partidos Fundacionales.
Pero además, transferirlo a un
candidato que logra vencerlos, treinta
años después de que su Partido,
liderado por su padre, el Dr. Lacalle
de Herrera, haya ejercido su último
gobierno posterior a la salida de la
dictadura militar en 1984. Y que
lograra vencerlos en forma diáfana y
a la vez heroica, con el claro apoyo
de más de la mitad de votantes
provenientes de cinco partidos
políticos, que lograron conformar una
fuerza opositora singular. Porque
nadie puede negar que, el Frente
Amplio puso a su propio servicio, todo
el enorme peso del Estado para así,
favorecer a su fórmula presidencial
en el balotaje. Utilizó recursos propios
y apeló incluso a figuras del exterior
afines a su ideología e incluso a las
facilidades brindadas a ciudadanos
uruguayos quienes, a pesar de residir
en forma permanente en el exterior,
cruzaron «charcos» y los menos,
hasta océanos, para apoyarlos. Su
campaña «voto a voto», (luego del
revolcón electoral de Octubre pasado,
donde comienza su derrota al perder
las mayorías parlamentarias) aunque
plagada de inconsistencias, anuncios
de calamidades y repetición de
miedos a los más vulnerables, les dió
buen resultado: recuperaron un
enorme número de votantes, quienes
nuevamente, en la mayor parte por
«temor al cambio» y creyendo en su
ignorancia que, «lo harían mejor»
viraron su decisión expresada en
Octubre y volvieron a votarlos.
Seguramente esto, fue lo que festejó

el candidato oficialista, al no
reconocer inmediatamente su
derrota, y amparado en las
formalidades del pronunciamiento de
la Corte Electoral, prefirió aceptar
casi una semana después, que no
era sino el candidato opositor, quien
había resultado electo. Solo la
llamada del Presidente Vázquez al Dr.
Lacalle Pou esa misma noche, salvó
a su fuerza política del bochorno. Sin
embargo, los primeros pasos dados
por el gobierno saliente demuestran
indudablemente, gestos de soberbia,
cuando no de una clara demagogia,
que en nada colaboran con las
decisiones que tendrá que adoptar
el equipo de gobierno entrante. Basta
mencionar tanto, la decisión de
nombrar generales del Ejército en
solitario, como el hecho de no
aumentar las tarifas de los servicios
públicos el próximo 1ero. de Enero,
como ha venido siendo desde hace
mucho tiempo, pretendiendo que sea
el nuevo gobierno el responsable de
ese incremento. Las tan necesarias
auditorias, pese a quien le pese,
tendrán que aplicarse y llevarse a
cabo, sujetas a las normas jurídicas
vigentes en la materia, para conocer
tanto las cuentas públicas, cómo el
desempeño de cada organismo del
Estado en el propio manejo de su
poder de imperio en las más variadas
materias. Que nadie se confunda, no
se trata de una «caza de brujas» sino
de conocer a cabalidad el estado en
que se recibe la «cosa pública» que
la ciudadanía les confió administrar,
por los próximos cinco años. Trasmitir
a la ciudadanía cuál es la situación
real recibida, hará a la cristalinidad
en el nuevo manejo de los recursos
del Estado, pero más aún, significará
atribuir a cada quien sus
responsabilidades, ejercitar
legalmente la autoridad y sancionar
con el mayor peso de la Ley a
aquellos funcionarios que desviaron
su conducta y alejados del interés
general buscaron sus propios
beneficios. Ni más, ni menos.

Transición
a la uruguaya
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Hugo MACHÍN FAJARDO
Periodista. Fue preso político. Ex -docente
Universidad ORT. Ex vicepresidente de APU
FUENTE: AnálisisLatino.com CADAL.

Luego de 15 años de
administración de izquierda, la
ciudadanía votó por un cambio

hacia una forma inédita de
gobierno: una coalición de cinco
partidos que componen un arco
desde el centro izquierda hasta

la derecha, que en el Poder
Legislativo obtuvo el 27 de

octubre una mayoría de casi el
55%, frente a un 40% del Frente

Amplio. Y en la segunda vuelta
del 24 de noviembre, eligió como

Presidente, apenas por 37.042
votos más (1,55%) a Luis Lacalle

Pou por encima del ex
intendente montevideano Daniel

Martínez.

«En desarrollos históricos de tal
magnitud, veinte años equivalen a un
día, aun cuando en el futuro puedan
venir días en los que estén
corporizados veinte años», escribía
Marx a su amigo Engels en
referencia a los hechos que se
precipitaban en Europa a mediados
del siglo XIX.
Latinoamérica está viviendo esos
días que equivalen a los veinte años
a que refería el filósofo alemán. En
cada país tienen diferente intensidad,
pero la región no será la misma luego
de las convulsiones a las que
asistimos desde octubre de 2019 al
presente.
Varios procesos electorales desde
2018 vienen modificando el tablero
político latinoamericano, a lo que se
sumó una legitima movida social
propiciada por
el enlentecimiento económico
continental que según la Comisión
Económica para América Latina y el
Caribe (Cepal) llevará la pobreza
hasta un 30,8 % de la población en
América Latina en 2019, o sea, seis
millones de personas más.
El narcogobierno encabezado por
Nicolás Maduro, cada vez más
aislado internacionalmente,
aprovechó para infiltrar agentes entre
los millones de exiliados venezolanos
y teñir de vandalismo con perfiles
terroristas a las movilizaciones que
sorprendieron a la region.
Sumado a cientos de miles
de mensajes enviados desde
Caracas y La Habana por un ejército
de militantes cibernéticos que
infectan las redes sociales
exacerbando climas adversos a los
gobiernos de Ecuador, Chile y
Colombia. Solamente al país
trasandino los destrozos
perfectamente coordinados y
apoyados desde Caracas, le han
significado pérdidas por 370 millones
de dólares y la necesidad de
disponer de 5.500 millones de
dólares destinados a un plan
de reactivación para apuntalar su
economía que en octubre se contrajo
3,4%, tras el estallido social
comenzado hace casi dos meses.
Uruguay en este movedizo escenario
ofrece una realidad que, en principio,

transita por los parámetros
democráticos a los que nos tiene
acostumbrado el país sureño tras el
traumático período dictatorial (1973-
1985).
Luego de 15 años de administración
de izquierda, la ciudadanía votó por
un cambio hacia una forma inédita de
gobierno: una coalición de cinco
partidos que componen un arco desde
el centro izquierda hasta la derecha,
que en el Poder Legislativo obtuvo el
27 de octubre una mayoría de casi el
55%, frente a un 40% del Frente
Amplio. Y en la segunda vuelta del 24
de noviembre, eligió como Presidente,
apenas por 37.042 votos más (1,55%)
a Luis Lacalle Pou por encima del ex

intendente montevideano Daniel
Martínez.
Histórico. Es un hecho histórico en la
vida partidaria uruguaya. Un país que
desde 1836 hasta 1971 fue gobernado
por los dos partidos fundacionales -
Colorado y Nacional-  y que medio
siglo atrás vivió la ruptura de ese
bipartidismo con la irrupción de una
coalición de izquierda –FA-
conformada por comunistas,
socialistas, democratacristianos,
personalidades de izquierda
independiente, dirigentes políticos
provenientes de los partidos
tradicionales y simpatizantes de la
guerril la tupamara. Aunque el
Movimiento de Liberación Nacional
hasta 1989 no lo integró formalmente.
Cuatro días cuerdos. La primera
expresión democrática del pueblo
uruguayo, en contraste con el clima
de confrontación que se vive en otros
países del continente, fue esa tensa
expectativa de cuatro días en que, si
bien las proyecciones daban ganador
a Lacalle, la Corte Electoral no lo
confirmó hasta finalizar el escrutinio
definitivo el jueves 28 de noviembre. Y
la ciudadanía vivió en calma el compás
de espera al que no había contribuido
el socialista Martínez en la noche del
balotaje, cuando no reconoció el
triunfo de su oponente.
Socialistas y comunistas. En una
declaración de los socialistas admiten
que «tuvimos una derrota electoral que,
para una fuerza política con vocación

de gobierno, es una derrota política
dura». Pero relativizan lo anterior al
considerar que «pudimos celebrar más
un proceso que un resultado y
abrazarnos con nuestra militancia».
Quienes reaccionaron acorde al cuño
leninista de que una vez obtenido el
gobierno por la clase trabajadora
nunca mas debe retornar a otros
partidos, fueron los comunistas
uruguayos: «resistir la restauración
conservadora y, con unidad y lucha,
abrir caminos para avanzar en
democracia. En eso estaremos, cada
día», declararon también el 1ro. de
diciembre. Para ese sector, que
sumado al de Pepe Mujica y la mayoría
de los socialistas, conforman el ala

radical del Frente Amplio, la
democracia sigue siendo un medio y
no un fin en sí mismo.
Unión nacional. Lacalle en su primer
discurso como presidente electo
realizado el 30 de noviembre, adoptó
un tono de unidad nacional: «mejor que
decir ́ se van´, decimos que vengan»-
y se preocupó por subrayar que su
gobierno va a ser «justo y con
sensibilidad social porque a los más
pobres hay que ayudarlos y no hacer
gárgaras con la pobreza».
En el aspecto internacional adelantó
que tendrá «la mejor de las relaciones
con el presidente argentino, el
brasileño y el paraguayo» para
fortalecer el Mercosur y que
«necesitamos una región fuerte sin
importar la ideología, pero a los
dictadores le vamos a decir
dictadores».
Es claro que la polít ica exterior
uruguaya cambiará y mucho. Y por
eso el designado canciller, Ernesto
Talvi, del Partido Colorado, en la
mañana del 5 de diciembre lamentó
que el actual ministro de RREE,
Rodolfo Nin, haya pedido la activación
de la cláusula democrática de la OEA
respecto a Bolivia, sin consultar sobre
el punto a la administración entrante.
Según el gobierno de Tabaré Vázquez
el «presidente constitucional Evo
Morales fue obligado a renunciar a su
cargo, lo que provocó un quiebre
institucional que representa una
ruptura del orden democrático».

También a partir de marzo Uruguay
dejará de pertenecer al Grupo de
Montevideo, creado para negociar con
el chavismo, pero que en realidad ha
servido para oxigenar al régimen de
Miraflores.
«Movilizaciones históricas». El martes
3 de diciembre, Lacalle adelanto que
prevé que «se vienen momentos en
los que van a haber movilizaciones que
son históricas y pacíficas. Esas
marchas siempre fueron pacíficas, lo
que uno tiene que cuidar es que ese
tipo de marchas no se empañen por
infiltración», advirtió.
Dos leyes, una de urgente
consideración y otra presupuestal,
pueden potenciar, en opinión de
Lacalle, esas movilizaciones sociales,
previsiblemente fogoneadas por
sectores de la oposición de izquierda.
El riesgo de que Uruguay derive o no
hacia lo que viene dándose en otros
países latinoamericanos, se dilucidará
pronto.
El domingo 1° de diciembre cientos
de jóvenes asolaron el barrio
montevideano de Pocitos, destrozando
vehículos en la vía pública, y fachadas
de edificios que dan sobre la rambla,
en un descontrol que incluyó
agresiones físicas a ciudadanos
residentes en la zona. La intervención
policial demoró en activarse, pese a
que existía información de inteligencia
policial sobre lo que podría ocurrir en
ese barrio donde horas antes Lacalle
concentró a una multitud para
escucharle por primera vez como
Presidente electo.
Posteriormente la justicia procesó, sin
prisión, a varios responsables de los
desmanes. Desde el gobierno entrante
no se adjudicó responsabilidad a
ninguna colectividad política, pero en
filas de Lacalle es evidente el
descontento con la inercia policial,
instituto dependiente de un hombre
de Pepe Mujica, Eduardo Bonomi,
que lleva diez años al frente de esa
cartera ministerial.
Por ahora, en determinadas redes
sociales, sectores de ciudadanos de
izquierda como del gobierno entrante,
mantienen confrontaciones similares
a las de la campaña electoral, por
ende, cargadas de subjetivismo y
beligerancia.
Stéphane Hessel (1917-2013) el
convocante a la «insurrección
pacífica» de los «indignados»
europeos de hace una década,
advertía que «la exasperación es un
término negativo [y que] no debemos
exasperarnos, sino que deberíamos
esperanzarnos. La exasperación es
una negación de la esperanza. Es algo
comprensible, casi diríamos natural,
por por eso no es aceptable porque
no permite obtener resultados que
puedan eventualmente producir
esperanza».

Uruguay multicolor
o similar a la región
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¿Qué recuerdos tenés de tus tiempos
de charlas con Jorge Batlle?
Fueron tiempos que recordaré para
siempre y por varios motivos. El
primero, porque a decir verdad nunca
comprendí a ciencia cierta por qué
alguien de su talla e investidura tuvo
para conmigo esa deferencia tan
especial, ya que a las personalidades
del tamaño de Jorge Batlle le sobran
muchas cosas, pero nunca tiempo.
Nos reuníamos todos los lunes por
las mañanas casi sin excepción en
su estudio de la calle Boulevard
Artigas, y en esa suerte de rito laico
que se dio por la vía de los hechos
los mates pasaban de mano en mano
tertulia mediante, y con ellos, también
las horas. Pienso que disfrutábamos
mucho de la compañía del otro y no
necesariamente por compartir del
todo en lo ideológico, sino más bien
lo contrario. Nos desafiábamos
mucho a nivel de las ideas, y pienso
que el no haber tenido nunca pruritos
en decirle en qué tenía visiones
distintas a las suyas y por qué
motivos, fue lo que verdaderamente
cimentó la confianza que teníamos
el uno por el otro. A las personas
como Batlle en general no le suelen
llevar mucho la contra, al menos en
persona,  y yo no solamente lo hacía
sin problemas sino que debo confesar
que en algún nivel hasta me divertía
haciéndolo, y bueno, entre
contestatarios de ideas firmes es muy
difícil aburrirse supongo. El recuerdo
de su sencillez casi extrema en lo
material fue algo que también me
despertó una profundísima
admiración. Como ex Presidente
tengo entendido que tenía un chofer
asignado de manera permanente, y
otro de los recuerdos que tengo es
que al finalizar nuestras charlas
muchas veces me preguntaba si lo
podía llevar yo en mi coche a donde
tuviese que ir, algo que con gusto
hacía obviamente. Siempre Nancy le
llevaba un café con leche y un
refuerzo de jamón y queso en el
medio de la charla, otro recuerdo
curioso. Algo que tampoco voy a
olvidar es cuando lo llamaba el
Presidente Sanguinetti y justo nos
encontraba conversando, yo le hacía
señas como para dejarlo a solas y
me decía con las manos que no, y
bueno, escuchar a dos Presidentes

conversando entre sí en privado no es
algo fácil de olvidar tampoco. Se
comunicaban mucho por esas épocas
y de la forma más amigable y
constructiva que uno se pueda
imaginar, siempre conversando sobre
cuestiones relevantes del Partido. En
esas instancias era cuando más
privilegiado me sentía de poder estar

viviendo algo así, lo sentía como algo
histórico en mi vida que jamás
olvidaría, y de hecho así fue. Podría
seguir realmente mucho más pero me
extendería demasiado. Son los
recuerdos de mayor privilegio de mi
vida política, sin dudas.
Tu profesión de contador público y
docente te dan una perspectiva amplia
de por dónde deben pasar
económicamente las cosas en el país,
tanto para enfrentar el control del déficit
fiscal como de la propia deuda externa.
¿Cuál es tu visión sobre este asunto?
¿realmente es de desconfiar la gestión
de una ley de urgente consideración?
¿Cuál es la razón para apelar a este
tipo de instrumento en vez de jugársela
en una ley de presupuesto?

Vamos por partes. Pienso que la
situación económica del país lejos está
de ser la mejor de nuestra historia, pero
por suerte está también muy lejos de
ser la peor. En líneas generales diría
que es una situación aún controlable.
Si el gobierno entrante hace lo que
tiene que hacer, y pienso que lo hará,
se cimentará una buena plataforma

para un despegue económico positivo
y sostenible en el largo plazo. En
cuanto al déficit extralimitado que
tenemos es de vital importancia
plantearnos una regla fiscal al estilo
chileno. Claramente no en todos, pero
en ese sentido Chile sí ha hecho muy
bien las cosas. Los duros problemas
que hoy atraviesa en lo social
responden estrictamente a una
cuestión de la injusticia distributiva de
su recaudación, y no como en nuestro
caso, a su escasez. En ese sentido el
Uruguay deberá cortar por el lado del
gasto público, sin dudas, y no por la
vía del aumento de la recaudación en
términos de pesos constantes, porque
los ciudadanos y las empresas ya no
soportan realmente más la asfixiante

carga tributaria. De todas maneras
esta es una cuestión delicada, como
Batllista entiendo que el gasto público
que se debe analizar detenidamente
y corregir es el inherente a los
excesivos cargos de confianza
creados por el Frente Amplio en los
últimos 15 años y sobre todo el
relativo a la mala gestión de las
empresas públicas, que en términos
coloquiales, podríamos decir que es
ahí donde está la madre del borrego.
Sino solamente recordemos las
pérdidas de la gestión de ANCAP por
800 millones de dólares durante
algunas de las administraciones
frentistas. Es una empresa
monopólica que vende un bien
carísimo que se consume a ritmos
frenéticos, y dio esa pérdida…
realmente no hay calificativo para lo
que han hecho con los dineros
públicos. Cuando uno está al frente
de la gestión pública debe respetar
cada peso del contribuyente incluso
mucho más que si fuese propio, e
hicieron todo lo contrario.
En cuanto a la deuda externa, debo
reconocer que el proceso de
desdolarización que ha llevado
adelante el gobierno del Frente
Amplio ha sido muy positivo. Claro
que sólo podremos afrontar los
vencimientos venideros con fondos
genuinos provenientes de la mejora
en la administración, y tengo la
certeza que así será, el Uruguay
históricamente siempre ha honrado
sus deudas.
La Ley de Urgente Consideración,
en tanto, entiendo responde
mayoritariamente a dos cuestiones.
La primera técnica y la segunda
política. En términos técnicos es un
instrumento que fuerza al Poder
Legislativo a tratar el Proyecto en
plazos constitucionales
preestablecidos, agilizando así el
trámite y dinamizando la
implementación de las cuestiones de
fondo. En términos políticos, por el
otro lado, lo entiendo como una fuerte
y buena señal a la ciudadanía. La
gente votó un cambio y el mensaje
que da el gobierno con la utilización
de este instrumento que es
comprende que hay cambios que
simplemente no pueden esperar. Lo
veo, de hecho, como el respeto
irrestricto a un compromiso de

Guzmán Ifrán

Una voz
al Parlamento

Como todo Contador es directo y responde sin ambages.
De convicción batllista tiene un agudo sentido de la

responsabilidad política. No elude hablar de la seguridad
social, la caja militar o de la utopía de contar, desde ya,

con más de un proyecto de ley para ser presentado bien
asuma una banca en Diputados. Compartió horas de

conversaciones con Jorge Batlle, y supo ahora «hacer
campaña» codo a codo

con Julio Mª Sanguinetti.
Entrevista de César García Acosta
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campaña, que es atender las
urgencias con carácter de urgencia.
En ese sentido, estoy convencido que
enviando esta señal el gobierno electo
comienza su gestión sumando varios
porotos en términos de la
reafirmación de su confiabilidad y
decisión.
Se viene claramente una nueva
reforma de la seguridad social. ¿Por
dónde se trabajará este asunto para
que no genere interferencias
sociales?
Este es un tema en el que nos va el
futuro, literalmente. La viabilidad del
sistema está comprometida y es claro
que alguien le debe poner el cascabel
al gato, puesto en términos criollos.
Luis Lacalle Pou ha repetido hasta el
cansancio que quería ser un
Presidente que se hiciera cargo.
Bueno, todos sabemos que en
términos electorales es muy difícil que
esto redunde necesariamente en la
suma de votos. Por tanto pienso será
una prueba del ánimo de esta
administración, en términos de si
tiene como prioridad a la República,
o la próxima elección. Hago votos por
que la prioridad sea la República, y
tengo, asimismo, particular confianza
que en cinco años el electorado
uruguayo estará a la altura y no
solamente no castigará a la Coalición
por hacer lo que tenga que hacer,
sino que por el contrario, valorará la
valentía y el patriotismo del gobierno
en este sentido. Cuando se haga, si
se hace, será sin dudas de manera
harto responsable, de eso no tengo
la más mínima duda.
Económicamente el consumo familiar
está pasando por un tiempo de crisis
donde se observa una retracción,
incluso, del crédito. Con un dólar en
alza y un contexto regional de
perspectivas inciertas, cuál debería
ser el camino a transitar?
El escenario descripto en el preludio
de la pregunta es exactamente así.
El camino a transitar para que
aumente el consumo y se reactive la
economía es sin lugar a dudas el de
la creación de empleo genuino. Para
ello será de vital importancia tanto el
rol que jugará el próximo Canciller de
la República, el correligionario
Ernesto Talvi, en términos de su
promoción en el exterior del Uruguay
como un buen sitio donde venir a
invertir, como la política tributaria que
siga el gobierno. Con un política
tributaria que fomente la inversión
interna y el emprendedurismo en vez
de desestimularla, como sucede hoy,
no me caben dudas que Uruguay
prontamente recobrará el vigor en su
economía, y con él, aumentará la
calidad de vida de todos los
uruguayos, que es en definitiva el fin
último de todos los que desde un lugar
u otro hacemos política. O al menos
así debería ser.

En el plano político ser el primer
suplente del diputado Conrado
Rodríguez es una carta abierta de
ingreso al Parlamento por la dinámica
en Diputados. ¿Cuál será tu agenda?
Tengo una batería de Proyectos de
Ley ya listos y prontos para ser
presentados en la Cámara de
Representantes, y otros en pleno
proceso de confección colectiva, que

es como hacemos todo en la Lista 505
que integro. Los que presentaremos
en cuanto asuma como Diputado son
el fiel reflejo de nuestra veta obrerista,
propia de ese espíritu Batllista ortodoxo
que sentimos se ha perdido. Hemos
estudiado y detectado múltiples abusos
en variados ámbitos laborales que
deben ser corregidos con inmediatez.
Las faltas de controles estatales en
ámbitos de desempeño laborales
caracterizados por la fuerte presencia
de jóvenes profesionales y estudiantes
universitarios, ha derivado en el
flagrante incumplimiento de normativa
vigente, y evidenciado, asimismo, la
carencia de normativa regulatoria en
cuestiones que aún no han sido
contempladas por el legislador.
También tenemos otro Proyecto de Ley
que atiende la disparidad de derechos
laborales del ámbito público respecto
del privado, y viceversa. En eso
trabajaremos fuertemente en una
primera instancia, para luego continuar
con temas vinculados la inclusión.

¿Qué opinión te merece la situación
de la Caja Militar y cuál debería ser el
enfoque del Partido Colorado al

momento de procesarse los debates
en la ley de presupuesto?
Sería políticamente correcto decir que
hay que cortar las jubilaciones más
altas de las Fuerzas Armadas, puesto
que de hecho, son realmente altas en
comparación a la mayor parte de las
jubilaciones de los uruguayos. Pues no
caeré en ese reduccionismo así no sea
lo más conveniente en lo político

electoral. Entiendo que antes debe
primar siempre y sin excepciones la
responsabilidad y la lealtad en el
tratamiento de los temas, y en este
sentido, pienso que previo a dar el
debate de las jubilaciones militares,
que con gusto lo daré llegada la
oportunidad, hay que atender la
situación del personal en actividad.
Hoy en día las jubilaciones militares
operan como una suerte de justicia
financiera en términos de retribución
por el servicio prestado a la República
por parte del personal, debido a que
mientras están en actividad, cobran
sustantivamente menos que el
promedio de los funcionarios públicos.
Y es justamente cuando están en
actividad y no en situación de retiro
cuando forman sus familias, luchan por
comprar sus viviendas y hacen
malabares para que sus hijos tengan
una buena educación. Así que no es
lógico corregir a la baja la situación
de los retirados, sin antes corregir a la
suba la situación del personal militar
en actividad. Esa es mi opinión al
respecto.
El Partido Colorado en el futuro
inmediato a dónde apuntará

estratégicamente: hacia la derecha,
la centro izquierda, hacia el batllismo
ortodoxo o reforzando la visión
sanguinettista de un nuevo batllismo
esencialmente reformista?
En este sentido adhiero
enérgicamente a la visión del
Presidente Sanguinetti. No obstante,
el Partido Colorado en tanto Partido
de hombres y mujeres libres, al tener

muchas corrientes ideológicas
presentará pienso yo variadas
improntas en este sentido. Mi ánimo
es el retorno a la mayoría partidaria
de ese Batllismo pujante y obrerista
que vele en particular por los más
desprotegidos, y en ese sentido
hemos estado trabajando fuertemente
con la Lista 505 desde hace ya 12
años de forma ininterrumpida, y
pienso que con muy buenos
resultados. En la medida que la
masas populares vuelvan a identificar
a nuestro Partido Colorado como su
protector inclaudicable, y al Batllismo
en particular como la corriente
ideológica que trabaja, que lucha y
que opera sin cesar, para construir
herramientas que le faciliten el
acceso al desarrollo integral, habrá
futuro. Y en la lucha bien inspirada
para que sea esa la corriente que
prevalezca en nuestro Partido, como
lo ha sido en lo mejor de nuestra
historia, nos encontrarán siempre.
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Lorenzo AGUIRRE
Periodista. Escritor. Asesor Cultural,

Director de Orquesta

Mañana, tendrá lugar la asunción
del electo presidente argentino,

Alberto Fernández, al sillón de
Rivadavia, ceremonia a la cual

está prevista la concurrencia del
presidente Dr. Tabaré Vázquez –

cuando asumió nuestro
mandatario la Sra. Cristina
Fernández estuvo ausente,

pautando desde el vamos, un
futuro negativo, y durante su

gobierno, los vínculos entre
ambos países fueron

decepcionantes -, como asimismo
del Dr. Luis Lacalle Pou. También
concurrirán José Mujica, y Lucía

Topolansky, encontrándose
felices por el regreso de la

«compañera Cristina», quien
volverá a «poner en alto los

valores del kirchnerismo
peronista, porque se necesita

una mano fuerte en el timón para
llevar adelante el barco

rioplatense, del Mercosur, y el
continente».

El papanatismo reinante de la actual
«clase gobernante» y el fanatismo del
«pensamiento progresista»
indudablemente no aceptará ver
realidades, aunque gracias a la Sra.
Fernández, Uruguay fue totalmente
perjudicado.
Por supuesto, nuestro gobierno sabe
perfectamente todo lo que nos costó,
pero como «la ideología debe estar
por encima de la Justicia» tenemos
que potenciar Latinoamérica para
formar un sólido bloque contra el
imperialismo, las multinacionales, y la
sociedad de consumo, entre otras
tantas cosas que, la propia izquierda,
«consume», y por supuesto engorda.
A la «irreparable pérdida» de Hugo
Chávez colocamos la nueva brújula,
que ha sido y es, la expresidente
Cristina Fernández, y a partir de
mañana vicepresidente argentina, y
entonces gran parte de los uruguayos
- como siempre deslumbrados y
emulando lo porteño, más la propia
tontería de un sector fanatizado de la
izquierda - seguirá defendiendo a esa
mujer que perjudicó en demasía, al
pueblo uruguayo.
Tupamaros y comunistas uruguayos
se encuentran reconfortados porque
la «camarada» Cristina volvió a su
«puesto de trabajo», y eso da
«tranquilidad porque estábamos
cayendo en un vacío de poder».
¿Estábamos cayendo?... ¿quiénes?...
¿nosotros?... ¿los uruguayos?
¡A esta altura debo decir que, la
majadería, es insoportable!
¿Se acuerdan de los operadores, y

todo el Puerto de Montevideo que
estuvo desesperado debido a las trabas
aplicadas al comercio por parte del
gobierno de la «compañera Cristina»,
que nos «regaló» una pérdida de más
de cien millones de dólares, entre otros
tantos «obsequios» como el sonado y
gastado tema sobre la contaminación,
y su denuncia ante La Haya, como así
también el largo e interminable bloqueo
de los puentes?
Es oportuno recordar que, la
Fundación Getulio Vargas indicó que,
el clima económico de Uruguay sufrió
una terrible caída, y «el país cayó del
quinto al octavo puesto – entre once
economías – en la región, marcando

una fase de «depresión», existiendo
pocas expectativas de evolución.
Tal parece, si el Frente Amplio hubiera
continuado un período más de
gobierno, en un año – según los
estudios realizados -, a fines del dos
mil veinte, pasaríamos al noveno lugar,
y «gozaríamos» de una inflación
disparada que haría perder, por lo
menos, un veinte por ciento del poder
adquisitivo de la «burguesa» clase
trabajadora.
Asimismo, la exposición de dicha
fundación, señala; si bien el
«progresismo» dejará de ser gobierno,
el significativo deterioro provocado
costará entre veinticinco y treinta años
para reactivar nuestro país.
El mencionado informe – a través de
cien técnicos de la región y Agentes
Consultores - señala que, durante más
de veinte años estaremos pasando por
grandes «inhibidores del crecimiento
económico», y eso, no es buena señal.
En pocas horas el departamento de
gobierno argentino tendrá grandes

cambios, y en menos tiempo de lo
imaginado, Ud., será testigo del caos
en la vecina orilla, y las pasiones de
nuestros «hermanos», debacle que, en
buena medida viviremos, y el
trabajador uruguayo lo sentirá de
manera agresiva, provocando en
consecuencia un sostenido
aletargamiento en la recomposición de
nuestro país.
La izquierda uruguaya no ha perdido
tiempo en manifestar que, el peronismo
en Argentina tendrá un efecto
sustancialmente bueno para los
uruguayos, pese a que, a partir de
marzo, los destinos de Uruguay no
estarán en manos de un «partido

progresista».
A decir verdad, hace más de medio
siglo Juan Domingo Perón fue un
presidente argentino – «milico», «carne
con ojos uniformado» - que demostró
arrogancia, pasiones, totalitarismo,
ocasionando que, gran cantidad de
políticos y representantes de medios
de comunicación de su país cruzaran
el «charco» para poder vivir en paz en
Montevideo, y desde aquí manifestar
el rechazo a su figura, actitud por la
cual, Perón, reaccionó violentamente,
aplicando trabas y todo tipo de
impuestos para que los argentinos no
vacacionaran en nuestras costas,
logrando de esta manera aniquilar el
turismo uruguayo.
A comienzos del siglo XXI la historia
volvió a repetirse con el presidente
Néstor Kirchner, y luego, a partir del
año dos mil siete, a través de su
esposa, que, guste o no a los
uruguayos, debemos reconocer que
nos ha vapuleado, ofendido, insultado,
mientras el «populista compañero

Pepe» permitía que así fuera,
acompañado por el silencio del
Ministro de Relaciones Exteriores,
Luis Almagro - ¡ayer pro tupa, pro
chavista, «correctamente ubicado
políticamente, hoy, al decir de
tupamaros y comunistas, «vendido al
imperialismo yanqui, un asqueroso
fascista» -, que coqueteaba con su
par de Buenos Aires, Héctor
Timerman, dueño de un incisivo linaje
prepotente.
Timerman, fue un atrevido «que le
daba un par de días» a nuestro
Ministerio de Relaciones Exteriores,
para desistir de las autorizaciones
dadas a la pastera de celulosa
(UPM), y amenazó con concurrir a
la Corte Internacional de La Haya.
También, vale recordar las
expresiones de nuestros
«compañeros hermanos mayores»
ante la Comisión Administradora del
Río Uruguay, y la actitud de demora
de proyectos tales como Nueva
Palmira, Martín García, y el dragado
del Río Uruguay.
A todo esto – gracias al gobierno de
la «compañera» Cristina -, debemos
sumar las «desprolijidades» dentro
del Mercosur, y mientras
empresarios británicos expresaban
intensión de importar productos
frescos uruguayos, la administración
Mujica – deslumbrada ante el
«virreinato del Río de la Plata», o
vaya a saber qué vírgula – se
solidarizaba con Doña Cris,
prohibiendo a todo barco pesquero
con bandera de Gran Bretaña,
registrado en Las Malvinas, operar
en nuestro Puerto de Montevideo –
el «embarcadero uruguayo», como
le llamó el majadero gobierno
argentino de esa época -, a la vez
que, la Intendencia capitalina le
entregaba la «Llave de la Ciudad».
Es oportuno decir que, después de
cuatro años, un deplorable, soberbio,
comunista, y seudo periodista
argentino – un tal Samuel Gelblung -
, demostró su atrevimiento, e
ignorancia total, al manifestar,
«Uruguay no es un país» … «los
uruguayos son pro británicos».
El próximo año, Lacalle Pou,
Bolsonaro, Piñera, Jeanine Áñez, y
Guaidó, entre otros, marcarán el
territorio democrático, mientras
Alberto Fernández, Cristina
Fernández, Raúl Castro, Díaz –
Canel, Maduro, y Ortega, delinearán
el totalitarismo comunista.
¿Cuestión de equilibrio
internacional?

 Regreso del
kirchnerismo peronista
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Zósimo NOGUEIRA MELLO
Comisario General (r)

Las aguas se aclaran y el
pronunciamiento de nuestro
Presidente electo el Dr. Luis

Lacalle Pou es claro y terminante;
los cambios para mejorar la

calidad de vida en nuestro país
tienen como prioridad la

seguridad interna.

Tanta importancia le asigna que ha
expresado que asumirá en primera
persona la responsabilidad de
asegurar a la población, el
restablecimiento del principio de
autoridad. Incluye protección al
derecho de propiedad, defensa de las
instituciones y respecto a los
derechos individuales de las
personas.

Los cambios necesarios

Lo primero es formar equipos, poner
al frente de las unidades operativas a
personas con capacidad probada,
procurando a los mejores en cada
ramo, involucrados en la tarea
encomendada y con credenciales de
idoneidad y confianza.
No se trata de tirar todo y empezar
de nuevo, ni de volver a lo que era,
desconociendo la nueva realidad. Se
fracasó en materia de seguridad, y
para corregir se requiere del
ejecutivo, legislativo y el poder judicial.
La seguridad debe ser una política
de Estado que perdure en el tiempo
ajena a criterios partidarios.
Los cambios van desde lo
administrativo, redistribución de
recursos humanos y logísticos,
capacitación, sistema disciplinario,
organización, reordenamiento
jerárquico  de la policía, su
relacionamiento con la comunidad a
normas legislativas que posibiliten las
trasformaciones en sintonía con otras
instituciones del Estado, en especial
fiscalía y poder judicial.
Canalizando todo a través del
Ministerio del Interior, desde lo político
a lo legislativo.
Existe coincidencia  en retornar a las
unidades referenciales de la policía
adecuándolas al momento actual. La
policía integrada a la comunidad.
Lo primero, las Jefaturas de Policía
con Jefes de Policía responsables
territoriales del orden y la seguridad
pública.
Direcciones de Seguridad o como se
quiera denominar divididas en
seccionales policiales como centros
de atención ciudadana y respuesta a
problemas del orden público con
cometidos y espacios de
responsabilidad, territorio o

jurisdicción.  El combate al delito
requiere de prevención, represión y
especialización.
Lo primero es procurar que no haya
delito y si ocurre minimizar sus efectos
y reprimirlo.  Atención de víctimas y
captura del trasgresor.
Esto se logra con patrullaje de los
espacios públicos y puntos críticos que
pueden ser objetivos de la actividad
criminal. Optimizando las tecnologías
Los policías son numerosos y se
requiere estimularlos, y respaldarlos
aumentando las capacidades de
movilidad generando espíritu de
cuerpo.

El Ministerio en números

El 27/10/16 Bonomi dijo que el
Ministerio posee 28.891 funcionarios,
pero los efectivamente destinados a
tareas de seguridad son 14644, lo que
da una taxa de 421 cada 100 000
habitantes, la más alta de estas
latitudes.
No obstante para reforzar el
contingente policial y sin incrementos
presupuestales hemos propuesto la
reincorporación de personal policial
retirado para custodia de valores y
servicios.
Esto, con las formalidades necesarias
aumenta sustantivamente el número de
efectivos policiales. Su sola presencia
desestimula al criminal y libera
personal activo de las unidades
operacionales de la jurisdicción.
Para la prosecución de los
procedimientos que no fueren
resueltos, o haya criminales o
sospechosos que estén prófugos es
necesario potenciar a la recientemente
creada Dirección Nacional de
Investigaciones pues muchos delitos no
conocen de fronteras departamentales.
Capacitación por modalidad delictiva
y actualización en el uso de
tecnologías, internacionalización del
delito y sus vínculos en la región.
No obstante cada Jefatura de policía
debe contar con Investigadores para
las cosas de su jurisdicción.
Para el desarrollo de esa actividad
investigativa se requiere la intervención
del poder político en el área legislativa.
Es imprescindible que la policía posea
facultades para interrogar y
documentar ese interrogatorio tanto en
la vía pública como en la unidad policial
con restricción momentánea de
libertad.
El esclarecimiento de los delitos está
en gran parte ligado a la inmediatez.
Luego el fiscal podrá determinar si ese
interrogatorio aporta  contenido
incriminatorio o simplemente constituye

una pieza administrativa. Es
imprescindible empoderar a la policía
en su tarea de esclarecer delitos.
El Dr Lacalle manifestó su idea de
crear una Guardia Metropolitana.
Propongo que se le retire el rango de
«nacional» a la Guardia Republicana
y sea sub dividida en varias unidades
con dependencia de los Jefes de
policía. Con esta sub división el área
metropolitana contara con personal
antidisturbios con formación cuasi
militar y mejorara el nivel de seguridad.
La población fue muy receptiva a la
campaña de «vivir sin miedo»  pues
hemos vivido en un estado de
indefensión, pero la mayoría dijo no a
los cambios propuestos.
Las FFAA  tienen como misión la
defensa del territorio y la soberanía
nacional; y con la nueva ley que habilita
su función de policía en las zonas
fronterizas puede hacer un aporte
importante. Las drogas con excepción
de la marihuana de manera parcial,
proceden del exterior y para ingresar
pasan la frontera. Los espacios aéreo
y marítimo ya son de su competencia.

Militares y Policías

Los militares no están preparados para
realizar habitualmente tareas policiales.
Su función no es de dialogo es impacto.
Son imprescindibles para enfrentar
acciones terroristas con uso de
tecnología militar.
La mescolanza de actividades enturbia
los roles.
La actividad criminal nocturna se
puede y debe combatir con ingenio
para el caso de las bocas de venta de
drogas se deben establecer vigilancias
en los lugares de acceso, interceptar
y aprehender a compradores y
distribuidores, realizar incautaciones,
tomarles declaraciones y en horas del
día muy temprano realizar los
allanamientos.
Menos riesgos, mejores pruebas y
mayor número de incriminados.  Con
cámaras y/o drones en la zona de
operaciones, procesando la
información se identifican personas,
vehículos etc y se facilita la labor
judicial.
El tema de las cárceles es otra faceta
de la inseguridad que requiere de
urgente atención.
Su conexión con la criminalidad externa
es innegable y un Estado que no pueda
ejercer autoridad e imponer disciplina
en las cárceles muestra  uno de sus
fracasos más estrepitosos.
En todos los tiempos se estimulo el
buen comportamiento con beneficios
de libertad anticipada.  Esto es

beneficioso para la autoridad y para
el reo.  Pero algunas leyes han
otorgado en forma desproporcionada
beneficios de redención de pena que
no se corresponden con la
recuperación.
Creo que deben suprimirse los
beneficios pre establecidos por
estudio o trabajo, esto forma parte
de una mejora en la calidad de vida
y con eso basta. Igual es meritorio,
recordemos que no existe el trabajo
forzado.
Con derogar o modificar la ley es
suficiente. La conducta de los presos
al igual que la de cualquier persona
debe ser analizada en forma global,
abarcar todas sus actividades y
comportamientos.  En el tema
carcelario deben tomar protagonismo
los equipos multidisciplinarios que
ante pedidos de libertad anticipada
informen a los jueces sobre la
situación particular del preso y el juez
tenga posibilidades de resolver sobre
libertades de una manera razonable
y con un tiempo de cumplimiento de
pena que nunca pudiera ser menos
de la mitad de la condena.
Esto requiere de pronunciamiento
legislativo, con modificaciones al
nuevo código de proceso penal.
Sobre las cárceles hemos escrito
mucho y las considero parte de la
seguridad, por lo tanto deben seguir
bajo la órbita del Ministerio del
Interior.  Sin lugar a dudas sus
funcionarios deberán poseer una
formación adecuada y especial.
Urge corregir la ley orgánica policial,
de manera de que quién opte por la
carrera policial pueda construir un
proyecto de vida y no está expuesto
a las preferencias y adhesiones
político partidarias del gobierno de
turno.
El dedo debe desaparecer de los
sistemas de calificación y ascenso.
La policía debe ser una institución
profesional de constante
actualización.
Al nuevo gobierno le compete adoptar
políticas migratorias que nos protejan
del ingreso de malvivientes y
terroristas. Nuestras fronteras son
muy permeables. Bienvenidos los
bien intencionados pero debemos
contener y rechazar la radicación de
criminales y personas conflictivas sin
capacidades para ingreso al ámbito
laboral.
Es una tarea de los legisladores pero
que afecta a la seguridad interna.

Es ahora,
seleccionar para ejecutar
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Julio Mª SANGUINETTI
Periodista. Abogado Fue Diputado, Senador
y dos veces Presidente de la República
FUENTE: Correo de los Viernes

Chile y Bolivia eran las vedetes
de los seminarios y reuniones

internacionales. Crecimiento
económico, baja de la pobreza,

estabilidad política...
De pronto, todo cambia.

Bolivia se hunde en una
contradictoria e imprevisible
situación de facto, provocada por el
Presidente Evo Morales, que no se
conformaba con tres períodos,
quería un cuarto, luego de haber
perdido un plebiscito que le negó
esa re-reelección. Con manganetas
jurídicas se hizo candidato y,
cuando llegó la elección, en el
momento mismo del escrutinio,
aparece una brusca interrupción, en
un momento difícil para su
candidatura, desnudando la grosería
de un intento de fraude, consumado
claramente luego de la reanudación.
La OEA comprobó luego,
fehacientemente, la maniobra.

A partir de allí se desata una
escalada de violencia, Morales
renuncia y ocurre lo insólito: nadie
se hacía cargo del poder. Los
partidarios del renunciante hablaban
de «golpe de Estado», pero no
aparecía el golpista. El ejército le
había «sugerido» dar un paso al
costado, pero no se asumía como
titular del poder.
La verdad es que si hablamos de
golpe, habría que retrotraerse al
fraude electoral, pero más allá de la
discusión semántica está claro que
hay un solo responsable, el
Presidente Evo Morales, queriendo
eternizarse en el poder. Por cierto,
el grupo de quienes creen que
Venezuela es una democracia, a pie
juntillas afirman que hubo un golpe
de Estado contra el pobre Evo,
inocente de todo...

El episodio revela la importancia de la
política. Y que los buenos números no
son suficientes.
Si nos vamos a Chile, también nos
encontramos con una rebelión insólita.
Una manifestación popular enorme de
protesta contra el gobierno ofrece la
oportunidad a grupos violentos, que
comienzan incendiando, al mismo
tiempo, seis estaciones del
modernísimo Metro de Santiago.
Era evidente que algo organizado
estaba allí. Y aún hoy, pasado el mes,
nos encontramos con la persistencia
del fenómeno. Se ha intentado el asalto
de 170 comisarías, se ha arrasado un
millar de supermercados, se han
incendiado automóviles, se ha
pretendido avanzar sobre dos cuarteles
y toda clase de actos vandálicos.
¿Qué hay detrás de este clima
enrarecido? El ex Presidente Ricardo
Lagos, socialista y, sobre todo, un
sereno hombre de Estado, ha dicho
que se está ante una crisis del Estado,

ante un enfrentamiento a todo el
sistema. ¿Quién fogonea, entonces?
Si uno escuchara a Maduro y Diosdado
Cabello habría que pensar que todo
viene de Venezuela, pero en este caso
la confesión no hace mucha prueba,
porque no se les ve con fuerza
suficiente. Están fundidos.
Que aplauden, desde ya, pero cuando
se va a la realidad, se advierte que la
fuerza motora mayor del atentado es
el narcotráfico, en una operación
masiva de resquebrajamiento del
Estado y ocupación del territorio. La
propia policía está desbordaba. Los
prestigiosos carabineros están entre
dos fuegos, el ataque sistemático de
violencia que no logran superar y las
acusaciones de excesos de
organizaciones que de buena fe
denuncian episodios parciales de
abusos pero no registran la magnitud
de la asonada que se enfrenta.
Como se advierte, el tema está en lo
político, en el Estado de Derecho, en

Problemática
América ...

el ejercicio de la autoridad, en las
patologías de la sociedad. Aunque
objetivamente un país claramente
haya mejorado, puede ser víctima
de una situación como la que hoy
sufre Chile y eso es una gran señal
de alarma.
Ahora la revuelta aparece en
Colombia, donde los rescoldos de
la vieja guerrilla todavía generan
algunas chispas, sumándose a ese
actor relevante de nuestro tiempo
que es el narcotráfico.
Cuando en estos días vemos lo que
ha pasado en la hermosa rambla
montevideana, cuando advertimos
su reiteración sin que se hayan
tomado las necesarias medidas de
prevención, cuando vemos en la
televisión las imágenes de la
agresión abierta y directa a la propia
policía, sentimos el sacudón de algo
inédito. No es una travesura de
muchachos. Es un grupo de gente
que disfruta rompiendo y quemando,

que consume drogas, actúa más allá
de toda razonabilidad y que, aunque
no lo sea hoy, puede ser mañana el
instrumento de una acción
desestabilizadora impulsada por el
narcotráfico. El tema no se agota
con el procesamiento de algunos
responsables. Hay que seguirlo
hasta llegar al fondo de estos grupos
que se transforman en enemigos de
la sociedad.


